
 
  



 

DESAFÍOS PARA BRINDAR CUIDADOS Y EDUCACIÓN  
“Ser proveedor de cuidado infantil en el condado de Kitsap se parece a estar ahogándose en el océano. Es difícil 
encontrar empleados para mantener los salones de clase abiertos. Es difícil hallar dinero en nuestro presupuesto para 
ofrecer salarios competitivos a nuevos empleados, en comparación con otras industrias que ofrecen salarios de inicio 
más altos y beneficios para alguien sin experiencia. El salario mínimo se ha disparado hasta ser el segundo más alto a 
nivel nacional. Los proveedores se están ahogando. Es frustrante ver la falta de disponibilidad para que las familias 
encuentren cuidados en su comunidad. Todos los días recibo llamadas de padres alterados que intentan acceder a 
cuidados para sus hijos para que ellos puedan mantener a sus familias y también ser participantes de la comunidad que 
mantienen la economía en movimiento. Nuestras familias no se merecen esto. ¡Necesitamos que el gobierno intervenga! 
¡Necesitamos más proveedores para ayudar a prosperar a nuestras familias! Necesitamos que nuestro gobierno 
comprenda que la falta de fondos generó esta crisis”. -Katie Hudkins, directora, centro de cuidado infantil Tree Top 
Village 
 
DESAFÍOS PARA ACCEDER AL CUIDADO Y LA EDUCACIÓN  
“Mi hija es participante de los programas Early Head Start (inicio favorable temprano) and Head Start (inicio favorable). 
Inscribirla en este programa me permitió comenzar a desarrollar autosuficiencia y recursos para mi familia. Siempre 
estaré agradecida con el programa por la asistencia que brindó, aunque tiene sus limitaciones. Cuando mi hija estaba en 
Head Start, decidí terminar la universidad y priorizar mi salud y resiliencia. Pude entablar relaciones con pares y retribuir 
a la comunidad. Sin embargo, cuando estaba estudiando, tenía que tomar las clases obligatorias para el plan de estudios 
cuando estaban disponibles, lo que no siempre coincidía con los momentos en que mi hija estaba en Head Start. Usé las 
relaciones que había entablado para encontrar niñeras y les ofrecía a familiares y pares lo que podía pagar. Sin 
embargo, a medida que me involucraba más en la escuela y en organizaciones comunitarias, ya no podía permitirme 
pagar niñeras. Cuando solicité cuidado infantil en un centro o clases de jornada extendida, descubrí que no calificaba 
para un estipendio de cuidado infantil porque era una estudiante desempleada. En ese momento, dejé de asistir a clase. 
Esto puso una pausa en mi educación, carrera profesional y aspiraciones de participación comunitaria. Siete años 
después, aún no conseguí mi título”. -Victoria Hilt, madre, Bremerton 
 


